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El pasado del ser humano es estu
diado en todas sus dimensiones — 
económica, social, política, cultu
ral— desde múltiples perspectivas, 
debido, en gran medida, al «boom» 
que experimentan las ciencias socia
les entre las dos guerras mundiales y, 
principalmente, a partir de 1945. El 
protagonismo de las masas en la vida 
pública, el acceso al poder del comu
nismo, las crisis y depresión econó
micas, el crecimiento acelerado del 
intervencionismo estatal, la enorme 
catástrofe que el mundo acababa de 
vivir en 1945, son factores que indu
cen a los investigadores a pregun

tarse, una vez más, acerca de la natu
raleza del hombre y de las activida
des que realiza en la sociedad donde 
desenvuelve su existencia buscando, 
tal vez, en un mejor conocimiento de 
éste, la solución de los problemas 
que se plantea. 

La expansión de las ciencias so
ciales afecta a la historiografía tradi
cional, de corte positivista, de ma
nera irreversible. El historiador in
corpora entonces al oficio un compli
cado bagaje conceptual y metodoló
gico que le permite no sólo «descu
brir» nuevas fuentes, sino también 
extraer más conocimientos de las que 
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ya maneja, ampliando enormemente 
sus objetivos, sus fuentes, sus méto
dos. La cuantificación abre el camino 
a la historia social. La construcción 
de series cifradas para largos perío
dos de tiempo, susceptibles de com
pararse en intervalos regulares, per
mite el establecimiento de correla
ciones entre varios fenómenos. El 
ordenador facilita la explotación de 
fuentes que debido a características 
especiales no podrían utilizarse de 
otro modo. 

Es por eso por lo que se habla de 
«nueva historia» o de «nuevas histo
rias» en Occidente, aunque no se ha
yan desarrollado de manera uniforme 
ni tampoco con igual intensidad en 
los diversos países, según fuera el ni
vel científico y la tradición cultural 
que tuvieran. En cualquier caso, la 
escuela de los Annales, el marxismo, 
la historia económica, social y de las 
mentalidades, la politología, la antro
pología retrospectiva, etc., han pug
nado con la historiografía tradicional, 
desplazándola y despreciándola en 
aras de la cientificidad que cada es
cuela, en ocasiones de modo exclu
yeme, reclamaba para sí. 

El resultado de esto es que han 
sido primados determinados temas en 
la investigación en detrimento de 
otros. Cuestiones económicas, de
mográficas, sociológicas, absorben la 
atención de los historiadores que se 
decantan por ellas dando de lado a 
los aspectos culturales, emocionales 
e individuales. Si bien apreciamos un 
cambio de tendencia al respecto, 
aquella todavía continúa siendo ma-
yoritaria. El género biográfico, por 
ejemplo, disminuyó muchísimo — 
vuelve de nuevo y hasta revolucio
nado por las técnicas de cuantiflca-
ción—; hemos profundizado en el 
conocimiento de la génesis, estruc
tura y comportamiento de grupos, de 
las circunstancias que rodean al 

hombre, descuidando el estudio de su 
acción individual en la sociedad. Y 
así —ha escrito Trevor Roper refi
riéndose a la escuela de los Anna
les— se ha reducido el área de in
comprensión de lo humano a través 
del análisis estadístico de cuanto 
pueda analizarse de esa forma. 

Sin embargo, las «nuevas histo
rias» entran en crisis —Lawrence 
Stone—. Hay una fuerte crítica con
tra los excesos que ha traído consigo, 
v.g., el marxismo —al menos cierta 
rama— es considerado como dogmá
tico, mecanicista y simplifícador. Pa
ralelamente se redescubre el valor 
explicativo intrínseco a lo narrativo, 
tratándose de complementar con las 
«nuevas historias». 

Pero, ante la inexistencia de una 
piedra filosofal de la que servirnos 
para hacer historia, ¿qué novedades 
conceptuales, metodológicas y temá
ticas están en boga?, ¿cuáles son las 
principales corrientes historiográfícas 
que conviven en Occidente?, ¿qué 
riesgos entraña la hiperespecializa-
ción?, ¿qué funciones desempeña el 
historiador?, ¿cómo debe llegar la 
historia al gran público? 

He aquí algunas de las principales 
interrogantes que pretende responder 
este notable análisis de la historio
grafía en Occidente, elaborado por 
veinte destacados especialistas de 
formación y procedencia ideológica 
diversa. 

Este grueso volumen —501 páginas 
además de la presentación y el ín
dice— aparece estructurado en dos 
partes: en la primera, contiene una 
síntesis general de las escuelas histo
riográfícas en algunos países, cen
trándose los autores de algunas po
nencias en la historiografía que trata 
de temas determinados: el medieva-
lismo. 

En la segunda parte se exponen 
los diferentes enfoques metodológi-
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eos de las distintas especialidades: 
historia intelectual y de la cultura e 
historia religiosa; historia demográ
fica e historia social; historia política; 
e historia económica. 

Después de la serie de ponencias 
que versan sobre un mismo tema, se 
entabla el consiguiente debate, reco
gido en las páginas de este libro, que 
concluye, asimismo, con otro que 
tiene por basé un texto entregado a 
los participantes el primer día del 
coloquio. 

Quizás echemos en falta algunos 
temas o participantes. O también 
mayor profundidad en algunas po
nencias, acaso generales. Ello es 
comprensible por razones de espacio 

y porque casi siempre los organiza
dores de este tipo de coloquios tro
piezan con dificultades que les impi
den cumplir totalmente los programas 
y objetivos que se trazan. Esto no 
quita interés a una obra tan meritoria, 
en la que los especialistas en ciencias 
humanas —cada vez más inmersos en 
la interdisciplinaridad y en la espe-
cialización— tendrán una valiosa 
orientación acerca de los derroteros 
que sigue la historiografía así como 
de los resultados y problemática que 
plantean las diversas opciones que se 
le ofrecen. 

Luis Miguel Moreno Fernández 
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El estudio de la minería española 
carece de monografías básicas y re
cientes que recojan los actuales 
planteamientos historiográfícos sobre 
la cuestión. La polémica sobre la in
cidencia de este factor de produc
ción, tan importante para la historia 
económica, se está suscitando (Na
dal, Tortella, N. Sánchez Albornoz, 
etc.) cuando todavía se carece de se
ries anuales de producción de los di
ferentes minerales, teniendo que re
currir a veces a imprecisos indicado
res indirectos (exportaciones o im
portaciones, comercio interior, etc.) 
para conocer el grado de desarrollo 
de la explotación minera en un pe
ríodo determinado. 

A partir de lo hasta ahora publi
cado sobre la materia parece clara la 

emergencia de la actividad minera a 
partir de 1850 hasta el punto de ocu
par un segundo puesto dentro del 
comercio exterior español hacia los 
años setenta del pasado siglo y man
tener un auge sostenido hasta la se
gunda década del XX. 

Dentro de este panorama general, 
la minería murciana (desde las serra
nías cartageneras a Mazarrón, Águi
las, Lorca y más tarde Cehegín) 
ocupó un puesto de primerísimo or
den en algunos momentos de su his
toria, especialmente a partir de 1840 
para la minería del plomo y de 1902 
para la del hierro. 
. Este auge minero murciano aca

paró hace sólo unos años el interés 
de algunos especialistas, entre los 
que hay que destacar a M.** Teresa 




